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~ l u c h a s  yeces se vió repetido en Copiapú, el caso de 
que la ciudad escaseara tanto de agua para el regadío de 
fundos~ quintas y predios, que los árboles no daban fruto 
o los daban rnalos, escasos; los jardines se secaban y la~ 
cosecl1as era11 pobres y de calidad inferior. 

X o había IJu,pias en invierno y las uevadas en la cor-
dillera no daban a su tientpo n1úrgen para un aumento 
de 1 caudal de aquel río, que e o n poca o tn u e ha agua, ti e .. 
ne fama de ser uno de los rnús rápidos y correntosos por 
la marcada inclit1ación de su lecho. 

· Durante aquellos períodos la municipalidad establ(~­
cía un prorrateo de agua, a fin de que todo el vecindario 
recibiera en proporción equitativa el agua para el riego 
de la propiedad cultiva da, fijando u11 tie1n po con relación 
a la extensión del terreno, que duraba desdn unos enan-
tos tninutos hasta una o rnás horas. 

J~sto no irnpcdía que trascurriera a veces tres y cua­
tro rneses sin que llegase el deseado y necesario turno de 
riego para conservar aquella vegetación macilenta o de-
tenida en su de~arrollo por falta de agua. 

El ailo 187t; fué uno de los que entró en uno de los 
períodos de sequedad. Pues, habiendo sido el anterior lo 
mismo, no hubo riego suficiente ni oportuno durante aque. 
lla prima vera. Pero, al fin31 de esta estación el derreti-
rnieG.to de las nieves de la cordillera, aumentó el escasí· 
~imo caudal del río y hubo casi de repente, PU verano, un 
ripo·o excesivo y tardío . .., .. 

f~a vegetacÍÓll reVÍVÍÓ, viéndose e} CaRO de árboles 
frutales que florecían; otros, en que pretendían madurar 
frutos abortarlos y en algunos no hubo fructificación, por 
mús que el agua ya no faltó, sino que dieron tnucho folla-
je, como plautas ornamentales. 

1*) Xota leída en sesión genernl de :Ja rle Abril <le la Soci~tl•td 
Chilena de Historia Natural. 
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l~ n l\.f a y o ( 1 e a q u e 1 a ft o e 1 d u e ií o t 1 e 1111 a q u i n t a rn e 
regaló algunas doceuas de gtulutdas de tamaiio l'('gular, 
de lindo color, pero, Hinguna rasgada con1o PspontátJea-
mente se abre este fruto. 

::\"o t é e i e r t a 01 a l i e i a h o n d a d o~ a a l 11 a e e r n1 e P 1 (, l ) ~e­
quio. 1-r al tratar de nlottdariHR y partirlas c·omo <·s ('OS· 
turnbrP, para cornerlas, no se pullo. }~sos frutos (·rntJ eom-
paetos Jo mismo que la~ pt•ras. No hnbía ni uu solo ~rano, 
sin o u na p u 1 p a un i fo r n1 e , ro 1 o r <·re m a ha jo~ i g u a l a 1 a de 
una pera o rnembrillo. 

rreuíu la contextura y aquasidad de ellos~ Jig-('rtltlll'll-
te gran u losa, de su bor de gratHl(la, un poco acre, pPro 110 
desagradable. . 

,.rodas eran iguales con la rnisma transfurtnaeiún . Y 
su pe 1 u ego que toda la producción de esa planta ftH'~ lo 
mismo, lo que llamó la atención de la pPrShlla qu~ eonsi-
guió su objeto de sorprendPrn1e con su regalo y de ruan-
tos Re irnpusieron de esta anomalía. 

Ese árbol fué corf:1do por snpersti<¡ÍÚIL 
J>ara obtener unu opinióu eficiente y una {:lx¡.dic:t<·ión 

satisfaetoria he consultado el ca~o cou el l>roft"sor l•'ran· 
cisco ~,ueutes, quien cree que aquel fenómeno Re dt-hió a 
un en verdecirnien to del eje placentario de aquellos frutos, 
que se desarrolló haeiendo abortar Jo~ granos y dPhi<lo 
indudablentente a un riego abundante despllt'~ de un lar-
go período de sequedad. 

1~1 I>rofesor Marcial R. E~pinosa tieue la rni~n1a opi-. , 
DIOll . 

.. A .. unque este easo citado, corno algunos de <ltro orden 
que he visto: es una observación aislada y sin otra ('otn· 

probación, no he querido ol Yidarlo, ui silenciarlo, y lo doy 
n conocer por si de algo puede servir. . 
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